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Muy amenudo, luego de oída la exposición de las ideas anar- 
quistas y sus posibilidades de plasmación en la realidad viviente, es 
vulgarisima la sempiterna respuesta: «SI; es lo mas grande, lo mas 
hermoso, sublime! Pero irrealizable, utópico. Las gentes son igno- 
rantes, malas» etc, etc. : 

Eutre el fárrago de informaciones insulsas o estúpidas, bestia 
les o infames, con que nos intoxica a diario la «gran prensa», re- 
producimos lo siguiente, de hace ya varios meses atrás: 


Como viven los esquimales, fuetro. hombres de cisacia 


franceses que están realizan 
do estudios etnográficos en Groenlandia, han destruido con sus re- 
velaciones dos viejas creencias, al anunciar al mundo civilizado 
que los esquimales prefieren brecoleras a grasas de ballena y no 
vivir en chozas hechas con nieve. También han podido compro- 
bar que los esquimales emplean un vocabulario más extenso que 


el de un hombre de negocios norteamericano y que se rien más : 


en un mes que la mayor parte de la gente en un año. 

La expedición está dirigida por P. Victor y patrocinada por 
el Museo Etnográfico de Paris. Los expedicionarios están estu- 
diando detenidamente las costumbres sociales de los esquimales, 
entre ellas sus ideas anarquistas sobre la. propiedad y las muje- 
res. No viven en chozas de nieve, sinó que las construyen de 
piedra eincluso llegan a importar madera para cubrirlas de turba. 
De todos los esquimales que viven en Groenlandia, sólo unos 
cuantos han tenido que vencer grandes dificultades para apren- 
der la lengua poliniega y son extraordinariamente aficionados a 
las brecoleras. Los cientificos han tenido que vencer grandes di- 
ficultades para aprender la lengua polisintética de los esquimales. 
Estos usan un vocabulario de diez mil palabras, pero cada una 
de ellas tiene un número enorme de inflexiones de voz que le 
dan. “9 significado 

an 
gre del mundo, que se rien doce veces más que los individuos 
- de cualquier otra raza, que sus Costumbres y desenvolvimien- 
to están inspirados en un recio instinto anarquista de solida- 
ridad y respeto admirables. — UNITED PRESS.» 


P ENSAMOS que los esquimales no son génte de genio, sabios, 
dados a las altas especulaciones filosóficas, a grandas vuelos 


intelectuales. E incluso, posiblementé, no habrán oído munca de. 


la existencia del cuerpo de doctrina que en el mundo corre con 
el nombre de anarquismo. Pero són séres humanos, de carne y 
hueso como nosotros, con nuestras mismas necesidades y el mis- 
mo hondo y oculto anhelo; y puestos 'en un medio hostil y muy 
duro que obliga a un estado de perpetua defensa contra las ace- 
chanzas de una naturaleza cuajada de peligros, por instinto natu- 
ral de defensa, no pervertido ni falseado por una civilización de 
prácticas contra natura, hallaron que el medio mas eficiente en su 
Jucha por la vida, era el mutuo apoyo, la unión, la solidaridad: la 
comunidad. Ha surgido, pues, ésto, no por artificios del intelecto, 
sino por necesidad natural, por imposición de su propia naturaleza. 

Quiere decir, pues, que la anarquía, <hesmosa, grande, subli- 
me», sesún unos, «admirable», según el despacho, no precisa hom- 
bres especiales ni ambientes apropiados. Es buena para todos los 
humanos y todos los lugares, desde el momento que está dentro 
de nosotros, es instintiva: nafnral. Ella es el estado natural del hombre 

Quienes niegan posibilidad o ven grandes dificultades a la rea 
lización de las ideas anarquistas, son los que están imbuidos de 
falsos prejuicios, de pensamientos falaces, conocimientos eclipsados 
por el barniz de una civilización caduca y un progreso deshumani 
zado, monopolios de una casta que cegó las fuentes pristinas de la 
humanidad con su principio autoritario; civilización y progreso cu- 
yos simbolos más altos son el alcohol y todos los vicios, la cruz 
y la espada, la toga y la mitra, el $ y el código. ; 
NO pensamos que los esquimales vivan en toda su integridad la 

anarquía, tal como ésta fluye de nuestros postulados hechos 
realidad en el convivir diario. Su escenario primitivo, lo rudimenta 
rio de sus existencias, la pobreza del herramental de labor, la tie- 
rra tan poco pródiga, lo obstaculizará quizá. Pero su vivir natu 
ral y simple, sin complicaciones artificiosas, la comunidad de bie- 
nes, el apoyo mutuo, el libre acuerdo, unas pieles y chozas contra 
la intemperie glacial, frágiles barquichuelos para desafiar al mar, u- 
nas brecoleras (coliflor) para el sustento, mucho amor y libertad: 
eso les basta. Esto únicamente, ¡qué inmensidad ! 

Sin propiedad privada: no hay dinero, ni pobres ni ricos, ni 
robos ni asesinatos, ni cárceles ni policía, ni quien se harta ni quien 
muere de hambre, quien explota ni quien es explotado. Sin gobier- 
no ni iglesias, no hay ejércitos ni matanzas, ni parlamento de loros 


Periódico anarquista 


diferente. A a 
descubierto que los esquimales «son la: genté más ale — 
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Los Hielos 


parlanchines ni mercaderes de templos. ni jefes ni súbditos, ni man- 
dones ni mandados, ni abogados ni pleitos, ni impuesios ni con- 
tribuyentes, ni odios, ambiciones, intrigas, injusticia, violencia... 

¡Unión, solidaridad, mutuo apoyo! Y nada importan los aulli- 
dos de lobos voraces, las rondas depredadoras de los osos hambrien 
ros, la furia desvastadora de los huracanes de viento y nieve: ahf 
está pronto el esfuerzo de todos en la común defensa, en la mu- 
tua ayuda! 

¡Amor! Cómo nacen y mueren, cómo comen, trabajan, des- 
cansan, juegan. nalnralmente, asi se aman. No necesitan jueces, 
revestidos de falsa austeridad, q'e fijen tal hora y día para Ja unión, 
ni rollizos frailes sibaritas q' les indiquen: «Desde ahora os podéis 
prostituir». Su juez y sacerdote es la Naturaleza. Y allí no hay ni 
prostitutas ni ¡upanares, anormalidad ni degeneración, ni vicios ni 
inclusas ni hospicios. , 

Y todo: solidaridad, comunidad, apoyo mutuo forman y sur- 
gen a la vez: la Libertad. ¡Libertad como la de los pajarillos en el 
aire, la luz en las alturas, el viento sobre valles y cumbres, la ma- 
rea y las olas en el seno de sus fiords! 

¡Rien! Alegría profunda de la paz, de la dicha, tranquilidad 
de conciencia limpida, gozo del corazón en la felicidad propia y la 
de todos, placentera alma pura y sencilla, que se derraman en el 
cascabeleo de la risa de sus labios. 

¡oh, ideal, por el que mueren en España, se llenan las cárce 
les, sufren y penan miles de seres a quienes se persigue, acorrala 
como a fieras, viviente y actuante sobre los campos blancos de 
hielo la Groenlandia! 

Y si allá, en aquellas desoladas regiones, donde la tierra se 
muestra avara de sus dones, se ha'le3ad) a es> ¿ cómo no se va 
a poder en los otras regiones del planeta en que todo lo riecesario 
casi está al alcance de la mano? El único obstáculo lo es la pan- 
demia de la lepra de la civilización burguesa que encostró los sa- 
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por debajo de las arenas d-1 Sahara. desde lo hondo rebrotará, co- 
mo agua fresca, el anhelo oculto y ardiente y la decisión volunta- 
riosa de ser, de llegar a ser todo el planeta una sola Groenlandia 
en la comunidad de afanes y alezrías, solidarios en las 
buenas y las malas, fraternales en la paz y bienestar común. 

Y que no llegue a ella la civilización de aviones, bombas in- 
cendiarias, gases asfixiantes, sífilis, cocaína, invertidos y pederastas, 
grandes ladrones admirados y respetados, embaucadores y estupra 
dores de conciencia reverenciados, psicopáticos asesinos de pue- 
blos aclamados y glorificados... Que los lejanos hermanos de las 
tierras árticas —anarquistas instintivos, es decir, Hombres— puedan 
seguir tranquilos su dichosa vida en la precariedad de condiciones de 
una durísima naturaleza, enemigo y defensa a la vez, en medio del 
viento helado que arremolina la nieve, de las frescas brisas del mer, 
bajo la: comba estrellada parpadeante, entre el fragor de las olas o- 
ceánicas, envueltos en la iridescencia de sus auroras boreales o 
bañados en el temblor mortecino de los rayos opalinos de su sol 
de medianoche, en la eterna primavera de sus almas, hechas pure: 
za, candor y contento por la Unión, la Paz, el Amor, la Libertad! 


Y como de vuelta de un viaje encantado, dijérase soñado, retor- 
namos a la amarga realidad circundante, para proseguir la em 
peñosa, dura, y bella, porfia de enseñar a los hermanos hombres, 
la ruta hacia las cuatro alas excelsas y augustas que los levanta- 
rán de nuevo del fango en ascención a las cimas y a la,luz: 
SOLIDARIDAD. PAZ, AMOR. LIBERTAD. ¡ANARQUÍA ! 


NOTICIARIO 


O? iba a hablar de Blum, el socialista frances, de la no interven- 
ción, de las <200 familias» de Francia, de su Fte. Popular, de sus 
gobernantes socios de Stavisky; de la pérfida Albión y sus lores pu- 
trefactos de hipocresía y rapiña; de las matanzas fascistas en España y 
China; de la gresca entre los compinches Mussolini y Stalin por cues- 
tión de vintenes (asunto muy serio: ¡guay de tocar al «coya» la maleta 
o los bolsillos al burgués!); de nuestra polenta política y la mazamorra 
frugoniana; de los dimes y diretes entre los ¡liberales! (¡dios nos libre 
y nos gurrde!) herreristas con los cívicos imperiales; en fin, tantas 
cosas que se hacía agua la boca. : > 

Pero el q' escribió ahí lo del hielo — un «hielo» tan cátido q' en- 
ciende llamaradas enlas almas —, en plena realidad se puso a «soñar» 
y ¡claro! me tiró afuera de la Tierra!... 

Pero, no importa. No faltará la ocasión. 

Entretanto, quemémonos con el hielo... —T7ELEGRAFISTA 


MAÑANA, domingo por la noche, reunión para tratar sobre la situación 
del periódico. Quedan invitados todos los compañeros. No faltar. 
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LOS SINDICATOS Vencedores 
en la Tragedia Espiñola 


[ O hemos po A no nos cansaremos de re 

4 petirlo que el factor primordial de la gue 
rra radica en los sindicatos. La moral de la re 
taguardia se apoya en la base sindical, como 
nervio que es de la economía, y de la resis" 
tencia armada. 

Et valor sin igual de los combatientes di- 
mana de la misma fuente. En el sindicato a- 
prendió el obrero a luchar. Viendo sus conquis 
tas en peligro, empuña el arma para defender 
las. Abandonadas las fábricas, el obrero las po 
ne en movimiento.Los campos sin cultivo re 
ciben de manos de los obreros la semilla que 
los ha de convertir en tierras fecundas. En las 
minas inexplotadas expone su vida el minero 
para extraer de las entrañas de la tierra el 
metal imprescindible para ganar la gu: rra. Am 
bos factores se complementan; es decir: el 
militar obrero y el product: r. 

Unidos prometieron vencer al fascismo: u- 
nidos permancerán por encima de todas las 
divergencias de partido, por encima de todos 
los intereses particulares; y lo permanecerán 
porque sólo tienen un deseo: entrar victorio* 
sos del fascismo en la nueva era; en esa era 
que alboreó el 19 de julio y que sigue ya a- 
vanzando con claridad meridiana al impulso y 
al ritmo de la guerra y del engranaje económi 
co que sostienen los obreros en la retaguar- 
dia sin medir sacrificios, puestos a perfeccio- 
nar la maquinaria para el mejor rendimien- 
to de la industria. 

Los que hablan da indiferencia frente a la 
guerra, a buen seguro que no madrugan, ni 
pasan ante las fábricas, de las cuales sale el 
ruido ensordecedor de sus actividades múlti- 
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— Ella se divide en tres partes: encues- 
ta, contra-espionaje y persecución. 

— 5ólo hablemos de la 5S'¿En qué circuns 
tancias vosntros realizáis un ¿resto y qué 
hacéis vosotros de los prisioneros ? 

— Cuando tenem s sospechas, seguimos 
el asunto. Cuindo hay una denuncie, como 
en la mayoría de los casos, hacemos una en- 
cuesta profunda antes de detener al sospecho 
so. Luego lo interrogamos; en fin. o lo deja- 
mos en libertad o lu llevamos anta el Tri- 
bunal Popular. 

— «¿No condenáis ni ejecutáis por voso- 
tros mismos ? 

La Investigación nos mira, como si noso- 
tros hubiésemos enloquecido. 

—¡Qué - s cr: eis! Nosotros no somos jue- 
ces, y menos aún ve dugos Parece que nos 
tomáis por asesinos. Fstad tranquilos, no so- 
mos mas que policí+; nos ocupamos exclusi: 
vamente d> descubrir a l7s en=mi¿os de la Ke 
volución; es a los Tribunales yue correspon 
de castig-rlo:. 

—¿ Tratáis rea'mente bien a los prisione- 
ros? ¿No h..y brut-lidades? 

Podéis ir vosotros mismos a v sitar los 
detenidos; nosotros ni presenciaremos vurs- 
tra visita. Hay extranjeros entre ellos; hablad- 
les en el lengnaj> que gnustéis. He aquí los 
procesos v rbates, pocéis leerlos y verifi- 
carlos person Iment>. 

—Teneis, entonces, una pris:ón especial. 

— La v- reis. 

—Otra pregunta aún ¿no hay p ligro de 
que os c nvirtáis en un Estad + dentro del 
Estado, qu: se concentre en vuestras ma- 
nos peder y mas poder, que vosotros «jer- 
záis unn especie de dictasur;? 

Inv sticación no es imbécil; +s muy inteligerte 

—Este paliar» ex ste. resp nd» Nuestra 
experiencia y nuestra práctica crecen día a 
dia; puse que venga el día en que se nos 
crea indispe sebl s. yentonces n setros po- 
drew s fá iimenve +bus»r de nuesto pod-r. 
vera vesetres no debés olvidar que no somos 
absolutamente indepen-ientes. Cep ndemos 
de la Junta de + exwidad del ministerio del 
l “erior, por io tínto, de un organism - quese 
compon= de los rerre enrantes de tod:s las 
orga: izacion»s antifasc:s as y que, en cual- 
quier m metto, puede destiturn s. Además 
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La Colectividad Campesina de Balsareny 





p!es. Son los mismos ociosos de siempre, que 
nada encuentran q' esté bien; d'ficilmente po- 
drá diferenciar lo que está bien de lo que es: 
tá mal, quien no es capaz ni sabe hacerlo, E- 
se parasitismo creado y fomentado para lucro 
y sosiego de la gran burguesía, es el mismo 
que se dispera por los bares y las grandes ar- 
terias de la ciudad, lanzando a boleo toda es- 
pecie de bulos. Bien saben lo que hacen es- 
tos individuos que tan malvados son como i- 
nútiles para un rendimiento efectivo en la pro 
ducción. Quisieran ver triunfante al fascismo 
porque en su ceguera aun creen que bajo el 
imperio del Estado totalitario, seguirá la hu- 
manidad siendo regida por los improductivos, 
por los presuntos explotadores de las uuevas 
energías que forzosamente hallará el trabaja 
dor consciente al saborear las delicias de 
la victoria. 

Es factor determinante el Sindicato: y lo es 
por su espíritu fecundo y creador. Un Sindi 
cato es laboratorio de estudios y análisis. En 
él no tienen cabida quienes piensen medrar 
a su sombra. Hoy el sindicato exige sacrifi- 
cio e inteligencia en la militancia; por eso el 


que no quiere estrujar su cerebro, no puede . 


convivir en medio de los que se devanan los 
sesos buscando en la experiencia del pasado 
y en las maravillas del progreso, la forma de 
convivencia q' debe ser la base de unidad pro- 
ductora y consumidora en la nueva sociedad. 
Dividir la clase obrera, sembrando odios y 
antagonismos, es laborar por el fascismo; es 
ir contra el propio obrero, es negar el progre 
so de la sociología. En una palabra: es negar 

personalidad al hombre trabajador. 
Bol. Inf. CNT FAL, Nov. 27. 





somos responsables ante nuestra propia orga- 
nización que también ella puede revocarnos 
en cualquier instante. 

¿ 'uáles son, pues, vuestras relaciones 
con los partidos y sindicatos? 

—Nosotros no somos el órgano de una so- 
la organización. Servimos el interés común 
de todos los antifascistas. Las organizaciones 
a las que pertenecemos pueden responsabili- 
zarnos en tanto que individuos, pero sólo la 
Junta de Seguridad puede darnos órdenes. Cu* 
ando, por ejempl», un sindicato d>sea algo de 
nosotros, pued-, naturalmente, dirig re a no- 
sotros directamente, ex + tamente como cual- 
quier part.cular. Pero es exclusivamente la 
Junta 4e Se ¿uridad, en nombre de todas las 
organ zaciones antifascistas que puede cam- 
bia nos d> misión. La posibilidad d- abuso es- 
tá, pues, absolutamente limitada. No debemos 
olvidar, sobre todo, que el gobiern:» no perte- 
nece a un solo partido y q e, por lo tanto, no 
d-bemos favorecer preter.ciones totalitarias. 

—¿Y cual s son vuestras relaciones con 
el resto de la policia? 

—Son muy buenas. Las activi lades son coor 
dinadas y nosrtros colaboramos:  noso 
tros ¡es pasamos los cas»s Criminales y 
ella nos pasa los casos políticos. Naturalmen- 
te, ocurre amenudo que una de las secciones 
se orupa de un caso que cuya ulterior inves 
tigación demuestra que pertenece a la otra. 

-— ¿Cómo sois reciutad: s? 

—Nuestr + personal es restringido; no se 
compone más que de camarades ci n por cier 
tu ndo necesitamos refuerzos, nos dirigi- 
mos a la policía. . 

—¿No se da el caso de que vuestre gen- 
ta se extralimite? 

— Á vecos ocurre. 

La Investigación busra un expedierte y 
lo pone ante nuestra vista, 

—H aquí el expediente de un viejo comarada 
que con: ciamos desde hace largos años. Ko 
bó durarte una pesquisa domicil aria. 

—¿Qué orurrin? 

—Fué fusilado, 

—¿Por ustedes? 

- Pero no, Lo llevamos al Tribunal popular 
y fué el Tribunal el que lo condenó a muerte 

- ¿No era muy severo ese ver=dicto? 

—NO. La Rev lución debe ser inexorable 


Solidaridad entre ciudad 

y campo. En la nueva España antifascis 
ta, los obreros de las ciudades prestan la ma 
yor atención a los problemas que se plan- 
tean para los campesinos. 

Más adelantados y amenudo más instruidos 
que sus hermanos del campo, hallan general- 
mente menos dificultades materiales que los 
campesinos pobres obligados a luchar frecuen 
temente con su sola pobreza, contra todos los 
obstáculos que presenta la explotación de un 
suelo ingrato, los obreros industriales han pen 
sado siempre prestar su solidaridad a los cam 
pesinos. Este pensamiento ha sido concretiza 
do en la Confederación Regional del Trabajo 
de Cataluña, en marzo 1937: 

«Con el fin de distribuirlo a las colectivida- 
des agrícolas que no pueden desarrollar sus 
actividades económicas por falta de medios fi 
nancieros, los informadores entienden que el 
Congreso da la facultad al Corrite Regional 
para que éste abra inmediatamente el mayor 
crédito posible destinado exclusivamente al 
Comité Regionai de Campesinos. » 

Esta ayuda a las colectividades campesinas 
se ha realizado también bajo la forma mas di- 
recta de una solidaridad pres tada por los obre 
ros de una ciudad a los campesinos de su loca 
lidad. He encontrado numerosos ejemplos en 
Cataluña; uno de los mes bellos y sugestivos 
es el q' nos muestran los mineros de Balsareny 
Lá CIUDAD De Las POTASAs 

Balsareny es un gran pueblo de 3000 habi- 
tantes, situado enel camino de Manres a Ber 
ga, en el límite de esta región célebre en el 
mundo entero por sus minas de potasa. Balsa- 
reny tiene sobre todo una población obrera, 
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y mas que nada con nosotros mismos, Es por 
ello que los camaradas del Tribunal popular 
tuvieron razón al hacer un ejemplo.Actualmen 
te nc se puede juzgar como en tiempo normal 

—¿Hacéis distingos entre los burgueses y 
los proletarios fascistas? preguntó Emma. 

—Ninguno. La voluntad del individuo tiene 
para nosotros, la misma importancia que 
sus orígenes. 

Interrogamos a los miembros presentes de 
la Investigación sobre cual era su profesión.No 
hay intelectuales. La policía política de Cata- 
luña sólo se compone de obreros, campe- 
sinos y empleados. ' 

—Para que no cometáis error alguno s obre 
el punto nos adelantamos a deciros que n oso" 
tros no recibimos indemnizaciones. Recibimos 
lo que recibe un miliciano: 10 pesetas diarias. 
Y ahora empizza la parte más difícil de nu 

estra encuesta.Ahora vamos a ver alos pri 
sioneros. Cuando abandonamos la sede de In 
vestigación y cruzamos el parque llueve a cán 
taros. Tenemos frío. Es de noche y nuestros 
guías iluminan el camino con sus linternas. 

Después de unos pocos pasos hemos llega" 
do.Pasamos por los fondos de la prisión cu- 
yas ventanas están enrejadas. Pero estos son 
los comunes. Cuado estamos delante el frente 
de la prisión nos apercibimos que también e - 
lla es una villa, vecina a «quella que es se- 
de de la Investigación. 

No hay disposiciones especiales de seguri 
dad; solamente la puerta está cerrada con lla 
ve.Nisiquiera un solo centinela; los milicianos 
montan guardia sólo en la entrada del parque. 

Abierta la puerta, veo en el vestíbulo a va- 
rios hombres y mujeres sentados en torno a 
vna mesa. Lo primero que creí era de que se 
trataría de los guardianes; pero son los prisio 
neros, Se nos deja en realidad «bsolutamen 
te a solas con ellos. 

Y hablamos con ellos. En español con los 
español: s, en ¿lemán con los alemanes, y Em 
ma q'e se encuentra con un ruso, habla en ruso 
En total hay, mas o menos, unas 20 personas. 

¿Quejas? Absolutamerte ninguna. Todos les 
pris.joneros, sin la mes minima excepción, de 
cleran que son muy bien tratados. Reciben la 
misma alimentación que sus guardiar es, inclu 
so vino, Pueden bañarse en el cuarto de ba 
ño de la villa cuant=s veces lo des: cn. 
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mineros y ob:er»s dal textil; un poco antes del pueblo se encuen- 
tra una mina de potasa, empresa holandesa bajo la protección ale- 
mana, industria controlada cuyos trabajos no están todavía termina- 
dos 15 familias de campesinos del pueblo se han constituído en co 
lectividad adherente a la CNT; han aportado sus tierras para ser 
trabajadas en común y han emprendido poner en cultivo la propie- 
dad de un fascista, Augusto Mas, llamada Puig d'Orcas. Es un te- 
rreno da aproximadamente 00 hectáreas situado sobre una meseta 
arriba del pieblo, reservado por su antiguo propietario como terre- 
no de caza. Los campes'nos celosos de la responsabilidad que les 
incumbía en este momento revoluci mario porque atraviesa España, 
de acrecentar lo más posible los recursos alimenticios del país, se 
pusieron a trabajar el inviern> pasad) para transformar en tierras 
cu tivables, los montes y los bosques de la propiedad. Su esfuerzo 
era ya apr:ciable; no pudieron de una vez poner en cultivo toda 
la meseta, pero las partes roturadas eran sembradas al mismo tiem- 
po, gracias a uno de los campesinos colectivizados que proveía gra 
tuitamente la simiente. Ya este verano hemos podido ver los campos 
segados y las gavillas de trigo recogido. Pero estos esfuerzos de lcs 
campesinos eran efectuados penosamente porque les faltaban mu 
dios económicos. 


Mineros Y Campesinos. SUs camaradas de otras indus 
M2 trias, y principalmente los mi 
neros, viendo todas estas dificultades, se reunieron y tomaron el acuer 
do de prestarles el máximo de apoyo moral y material; los obreros 
del textil, cuya industria ha sido la mas sacrificada, fueron dejados 
a sulibre voluntad, mientras que los mineros decidieron dar cada uno 
10 pesetas por semana sobre un salario de 60 a 70 pesetas, y ayudar 
con su trabajo personal al desarrollo de la colectividad. 


Un Plan de Organización. ¡¡LLOS decidieron aumen 

tar el rendimiento de las 
tierras regando la planicie. Con su esfuerzo de solidaridad, ha sido po 
sible comenzar, en lo alto de la meseta, la construcción de un gran de 
pósito capaz para contener 1.500 000 litros, que servirá el riego; los 
trabajos están ya muy adelantados. Era necesario tambien efectuar 
los trabajos que habian de permitir la toma de agua. Ha sido abierto 
un pozo de 7 mts. de profundidad al lado del rio Llobregat y ya está 
construido el pequeño edificio que ha de preservar las bombas y el 
motor. El canal donde ha de ir colocada la tubería de agua, de un cen 
tznar de metros de altura, que une el pozo al depósito, está igualmen 
te abierto y el dinero de los mineros no ha servido solamente para 
subvencionar estos trabajos, sino también para comprar un motor de 
65 HP y los tubos de conducción de agua. Hay que notar que estos 
trabajos vienen a mitigar la crisis del paro forzoso de que sufría la 
construcción. El proyect) de los trabajos completos supone un gas- 
to de 100.000 pesetas, de las cuales 40,000 han sido ya pagadas el 
1? de Setbre. Sise hubiera de tener en cuenta todo los brazos q'e 
han estado dcupados allí, el precio de costo sería mucho mas ejeva- 
do. Muchos obreros terminada su jornada de trabajo, y los domingos, 
van acolaborar a esta obra social. Ellos han roturado también las már 
genes del río, cerca de la casita que encierra el motor, donde hasta 
ahora las cañas dirigían sus verdes tallos hacia el cielo en medio 
da los charcales, y que el esfuerzo solidario de los mineros ha con- 
vertido en verdaderos huertos. Una vez en estado de explotación, es- 
tos huertos eran puestos en manos de los campesínos, y las tierras 
ganadas al furor de las aguas tumultuosas que llegan de la montaña, 
han producido ya 150 sacos de patatas. Estas cifras dicen poco por sí 
mismas, pero es preciso compararlas con el tiempo empleado en la 
rotura y con la dimensión de los huertos. 


Trabijos de Gigantes. JNipoco mas abajo, en Mayolas, 

se extiende otro terreno pan- 
tanoso lleno de piedras transportadas por el torrente; este terreno mi- 
de alrededor de 200 m. por 40; las piedras han sido quitadas, se ha 
construido un muro de defensa y el trabajo de los obreros lo ha 
transformado en otro huerto. 

¡Qué admirable ejemplo de solidaridad, que sin pedir absoluta- 
mente nada al exterior, aumenta los recursos del país por el esfuer 
z3 y las privaciones de los trabajadores! En este momento, en q' la 
resistencia de la España republicana es también, por el hecho del 
bloqueo, por la superpoblación y por la inercia criminal de los tra 
bajadores de los países democráticos, un problema de orden alimen 
tizio, los obreros campesinos agrupados en colectividades contribu 
yen a resolverlo con su espíritu de sacrificio y por el hecho de es 
tar colectivizados, pues por sí solos no habrían podido realizar na 
da de ésto ¡Qué no habrían hecho si bubieran encontrado un apoyo 
oficial, moral y financiero! (1) 


Cosecha quintuplicada. LOS campesinos colectivizados 
de Balsareny hablan de sus pro 

yectos celosos de su responsabilidad. Preparan actualmente la tierra 
para una cosecha al menos 5 veces mayor que la de este año, por 
que en España, el rendimiento agrícola es en gran parte un proble 
ma de irrigación. Con los ojos brillantes de gozo, ven llegar el cho 
rro de agua que permitirá plantar legumbres, maíz, patates, de que 
el pueblo tiene necesidad y que les servirá también para la avicultura 
Este apoyo que les ha sido prestado, están seguros de volver- 

lo a encontrar en todos sus momentos difíciles, porque está en el 
espíritu de los obreros de Balsareny el hallarse al lado de las co- 
lectividades, hasta el día en que verdaderamente la obra social so 
ñada y madurada en los años de represión y de angustia, se haya 
terminado; es decir hasta el dia en que haya desaparecido la explo- 
tación del hombre y la fuente de todos los males. — Renée LAMBE- 
ET, intelectual francesa, en un diario de París. 


(1) En esta como en las demás obras que obreros y campesinos levantaran en 
mutuo acuerdo y esfuerzo, contaron con el “apoyo” oficial: sabotage, persecu 
cion etc, Y socialoides y comunoides, por boca de Negrín, aun declaran que 
les escamotearán estas obras para volvérselas a los propietarios parásitos!... 


Páxras 


LA MUJER EN LA LUCHA 


Dl [ii está en peligro! Resuena el grito d> alerta en to- 
/ 60) das partes. Lo repiten los hombres y las mujeres de toda 

Esovaña. silba en los ángulos de las casas con el ulular 
del viento que nos trae hasta Cataluña, hasta B-rcelona misma, en olea 
das, €l sabor ferruginoso de la s:ngre de nuestros hermanos, derrama" 
da atorrentes en las trincheras de la ciudad má tir. ¡Madrid necesita a 
yuda! Las horias mercenarias de Hitler y Mussolini se lanzan con 
furia contra el primer baluarte de la Libertad. 

Los ararquistss han lanzado su severa consigna y las compañe 
ras de la Agrupación Mujeres Libres, zon el e razón henchid> de co 
raj», toman un puesto de responsabilidad junto a los hombres. Jovenes 
libertarios, militantes de la CNT, hombres y mujeres ararquistas se 
desparraman por las ciudades y los pueblos, pidiendo armas, 'alimen- 
tos y hombres para Madrid. La Agrupación Mujeres Libres afronta con 
la máxima generosidad y valentía la parte que le corresponde en el 
esfuerzo y sacrificio que la gravedad d:-1 momento reclama. 

Esta hora de peligro debe unir de verd .d a hombres y mujeres, 
a todos los antifascistas para salvar a Madrid, que es España y Ca- 
taluña. ¡Corramos en socorro de Madrid, mujeres! 


pa mujer que en estos momentos luzca una jaya, es una mujer i- 
O rresponsable. N :cesitamos todo el oro disponible para adquirir 
armas. Muchos hombres, mujeres y niños ha1 caido bajo la me 
tralla del enemigo. Mil+s y millones d> vidas están en grave peligro. 
Si todas las mujeres de Cataluña entregaran el ors que poseen, con 
jurarfan ese peligro y habrían t=rminado las incursiones mortiferas 
de los aviones y los barcos fascistas. Lo menos que toda mujer 
puede y deba hacer, para colaborar en la lucha contra el fascismo, 
es entregar para los fondos de la guerra los pendientes que ador 
nan sus orejas. 
, ¿SORNADA terrible! Tras los parapetos, las heroicas mujeres de Ma 
/ drid, van y vienen bajo una lluvia nutrida de balas, alcanzando mu 
niciones a los milicianos asistiendo a los heridos, Estallan los obu 
ses y las granadas. El olor a sangre y a polen a se enrosca y apriela los 
sentidos, Las mujeres de Madrid no se detienen. Unas caen heridas, otras 
para no levantarse mas. Un soldado del pueblo se desmorona destrozada 
la frente; casí sin Intervalo, su fusil sigue disparando. Una mano de mu- 
Jer no ha dado tiempo a que el arma tlegara al suelo. 


Hina al borde de la carretera, tendida sobre la hierb», una mu- 





jor aprieta las mandíbulas de dolor. Llora dulcemente. Ha da- 
do a luz.Le ha nacido el hij> en el trayecto angustioso de la 
fuga obligada. Quiere lavar con lágrimas calientes el terror que la 
masacre de su pueblo, de su f=milia y de su hogar, le dejó en las 
pupilas. ¡Que el niño no sepa nada! ¡Que su alma incólume no se 
manche con la sombra infamante de la mzldad ajen«! Que no en- 
tre en la vida con la estigma agobiante de los horrores de la lucha! 
Su pensamiento torturado busca la fuente del consuelo. se es- 
fuerza por abstraerse en el verde acogedor de la colina, par acu- 
rrucarse en el nido tibio del sol, por sumergirse en la tranquilidad 
del inmenso cielo y acerca la criatura al arrullo monoco-de de su 
corazón: «Que mi niño sea un hombre sano, un hombre bueno, no 
un tarado por el terror!» . 
¡ Madre! ¡Madre de todos los hombres que están naciendo en 
plena aurora libertaria! ¡Mujer nueva de la nueva España ! 
Barcelona, Nov./937. NINA 


La PALen "Toledo 


OMINGO, 27 de Setiembre de 1936. Sol radiante. Toledo, inundado 
de luz, mientras en sus ancestrales callejas se respira la muerte, Zo- 
codover; un montón « e escombros de lo que fud Alcázar, escombros 
que vomitan fuego y plomo, pues que tras ellos, debajo, se hallan los asesi- 
nos militares fascistas, que esperan hoy mismo su liberación... Obuses que 
estallan en la ciudad, d:sparados por el enemigo desde Torrijos, desde Bar- 
gas. . Pero llega un momento en que el cielo se averguenza, el sol cierra los 
ojos y el horizonte se cubre... ¡Pobre Toiedo! 
py sodo de miliciauos, que no pueden resistir al enemigo que se a- 
“2 Cerca, porque no tienen cañones, no tienen ametralladoras, no 
tienen aviación ¡Qué tristeza! ¡Con lo caro que nos ha costado To- 
ledo y tener que abandonarlo! 
— ¡Pero lo recuperaremos un día! — grita un combatiente, lleno 
de fe, al abandonar nuestros parapetos de la plaza de Zocodover. 

Exodo también de la población civil, que huye ante el avan- 
ce del enemigo... Decididamente, el fascismo está solo, ¡Nadie quie 
re convivir con ellos! Prefieren perderlo todo, pasar privaciones y 
miserias, huir, antes de ver su Toledo maculado por la bota mili- 
tar de los traidores... 

Al atardecer de este domingo, la población está desierta. A las 
4 de la tarde, los moros han entrado en la plaza de toros, El grue 
so de las fuersas enemigas no tardarán en llegar. De pronto, y cuan 
do ya se creía que el último miliciano había abanbonado la ciu- 
dad, dasgarran el silencio un centenar de explosiones, que causan 
muchos muertos entre la canalla fascista. Son bombas de mano 
lanzadas con gran acierto, 

Las tropas cercan inmediatamente la casa de donde han sido 
lanzadas las bombas, Allí están, atrincherados, un centenar de com 
pañeros combstientes de la FAl, que se habían negado a ser eva- 
cuados. prefiriendo morir defendiendo Toledo — indefendible — a 
vivir con la vergienza de haberlo perdido. 

El jefe de las fuerzas facciosas manda disparar contra la ca: 
sa, y los nuestros responden con otra descarga. Se inicia un tiro- 
teo formidable. Los soldados fascistas van cayendo por decenas... 
Entonces, el jefe que manda las fuerzas grita a los atrincherados: 

— ¡Rendíos y se os respetará la vida! 
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LA REVOLUCION 
— 19) — 

..«La palabra mágica se convierte a su 
vez en un mito y por la revolución vamos 
en pos de inútiles violencias, Adoptamos el 
culto de la fuerza por la fuerza. Sustituímos 
el accidente a la esencia; lo circunstancial y 
pasajero a lo fundamental y permanente. Ce 
demos al instinto todas nuestras prerrogati- 
vas de seres pensantes. Ya no somos hombres 

Pero las revoluciones no son simples se- 
diciones, El acto de juerza no es la revolu- 
ción misma, Las revoluciones se cumplen en 
varios períodos de honda transformación. Los 
actos de fuerza no son mas que signos, re' 
velaciones, burbujas de la fermentación in- 
terior. La resultante a distancia es lo único 
que nos permite reconocer nuestra obra 
cumplida. 

. «Los hombres conscientes de su obra 
transformadora no pueden engañarse; no se 
pueden abandonar a la seducción de la vio' 
lencia, ni al espejuelo de los cambios mila 
grosos. El tiempo de los prodigios ha pasa" 
do. Y si alguien se hiciera la ilusión de un 
retorno, laboraría por nuevos y estériles sa- 
erificios en provecho de nuevos señores y 
nuevos mitos. 

Es larga y lenta la obra revolucionaria. Na 
die podría situar su acabamiento más acá o 
más allá. Donde quiera que haya de concluir, 
conviene actuar siempre sacudiendo en las 
muchedumbres el sentido de la personalidad, 
la conciencia q'eescinde el animal del hom 
bre, la razón q'e sojuzga al instinto ylo ven 





' ce. Las multitudes que actúan ciegas sin sa 


ber por qué y para qué, no cuiminarán ja- 
más en una obra de libertad. Retoriarán fa 
talmente a la esclavitud. Satistecha la bes- 
tia, el hombre doméstico doblará de nuevo 
la Cerviz. 

Por atavismo, por educación, scmos pro: 
p=nsos a la violencia. Por error o por corte 
dad de vista atribuimos a la violencia las 
más excelsas virtudes revolucionarias. Aca- 
bamos por sustituir los medios al fin. Y na: 
turalmente, la fuerza acaba en ídolo, olvi- 
dados de que por la violencia se han afir- 
mado y constituido todos los poderes y to: 
das las tiranías. 

La violencia en sí misma es odiosa. Y sí 
es verdad que fatalmente hemos de confiar 
a la fuerza la solución definitiva de las con- 
tiendas humnaas, no lo es menos que las 
revoluciones son algo más profundo y más 


ANOETA TIA ONIS PT TO AI A 
Una voz potente de la casarfortaleza, una voz que pudo oirse 


LA TIERRA y 





CONCURRENCISMO UNIVERSITARIO 


A raíz de la campaña electoral del P. S,, 
se adhirieron a la misma: el Dr. Casinoni, 
delegado de los estudiantes ante el Conse- 
jo de la Facultad de Medicina, y el Dr. Du- 
bra, delegado de los estudiantes ante el Con- 
sejo de la Facultad de Derecho. 

Solo me ocuparé de éste, porque para 
muestra basta un botón, y se podrá apreciar 
el bajo maquiavelismo que para la divulga- 
ción de sus conceptos emplean estos sedicen 
tes portavoces de los universitarios uruguayos 

El Dr. A. Dubra es delegado de los estu- 
diantes de derecho en el Consejo de su Fa 
cultad. Ahora bien; una cosa es representar 
a los estudiantes ante el Consejo de la Fa- 
cultad, para la defensa de asuntos meramen- 
te universitarios, y otra, muy distinta, repre 
sentarlos en contiendas políticas. En éstas, 
Dubra no representa a los estudiantes de 
derecho : 

lo. Porque hay estudiantes de derecho si 
tuacionistas; incluso f-scistas; y no son pocos 

2”. Porque hay estudiantes de derecho, ni 
situacionistas ni oposicionistas, pero segura- 
mente anti-frugonianos: la mayoría de los 
católicos. 

3”. Porque hay estudiantes de derecho na- 
cionalistas, esto es, abstencionistas, gue son 
muchos. 

4%. Porque hay estudiantes de derecho bat 
llistas-abstencionistas. 

5". Porque hay estudiantes de derecho mar 
xistas revolucionarios y anarquistas, también 
radicalmente abstencion'stas, que entienden 
que si algo se debe hacer contra la situación 
ha de ser en el sindicato, por la acción di- 
recta, y no en comparsas electoreras. 

Estas cinco cositas, las sabe, y muy bien 
sabidas, el Dr. A. Dubra, lo que no impide 
que se auto-proclame portavoz de los univer 


sitarios. Si ésto no es demagogía, si ésto no 
es maquiavelismo, el que ésto escribe es 
un serafín. 

Ahora bien: lo que ocurre entre los estu- 
diantes de derecho, es lo mismo que ocurre 
entre los estudiantes de otras facultades, con 
esta diferencia: que en las demás, en parti- 
cular en la de Agronomía, hay muchos mas 
fascistas, lo que demuestra que los sedicen 
tes portavoces de los universitarios represen 
tan menos estudiantes aún. 

De modo que estos «universitarios» sólo 
representan: a los socialistas, a los comunis 
tas y a algunos batllistas desperdigados. 

¿Y que nos dicen estos «universitarios»? 
Nos dicen que «Actuar es el imperativo de 
los partidos politicos», que «la abstención e- 
lectoral es una fórmula desvitalizada y quie- 
tista», Ello es, en esencia, todo lo que nos 
dicen. Y terminan aconsejando ir a las urnas 

Dice que «Actuar es el imperativo de los 
partidos políticos»; pero no hace distingos, 
entre el actuar viril y el actuar de una bata- 
cíana, como fué el actuar del Partido Apris- 
ta peruano y de todos los partidos que se di 
cen representantes del obrerismo y que se 
prestan a esas comparsas y denigrantes fies 
tas de malabarismo electorero de estas dic- 
taduras vergonzantes latino americanas. 

Y a lo otro, no olvide que «quietismo», hay 
en quien vota, aún viendo el fraude, la coac 
ión y el robo. En cambio, no hay quietismo 
en quien dice: «yo no soy comparsa en far- 
sas tan denigrantes, y me importa un comi- 
no la obligación «constitucional. que tiene to 
do ciudadano de votar, así también como de 
las sanciones que esta obligación trae. Qnien 
uo reta, no es tan quietista, ya que delingue, 
viola la constitución del regimen, Esto lo sa- 
be el abogado Dubra. — X 





humano y más grande que las bárbaras ma 
tanzas que enel curso de los siglos no han 
hechu más que afirmar la bestia y someter 
al hombre. 

La revolución que ahora se está cumplien 
do es algo más que los chispazos de rebel 
dia, que el estruendo. del batallar sin tregua 
que distingue a nuestra época de todas las 
precedentes. 

Atentos a lo esencial, no daremos a lo 
que es de mero accidente más importancia 


en lo mas apartado de la ciudad, Jritardo estentóresmente: 


—«¡La FA! sabe morir; pero no aprendió a rendirse!!» 
Y un puñado de bombas de mano hacen otra vez explosión 


en medio de la soldadesca ficciosa. 


Entonces antes de avanzar ordena el repliegue y hace sitiar 
Poco antes de amanecer la casa era destruida con pro- 


la casa... 
yectiles de mortero. 


Cuando los facciosos penetraron en ella se encontraron con 





de la que realmente tiene. Y habremos de ' 
proseguir, en la medida de nuestras posibi 
lidades, la obra de hacer conciencias, des- 
pertar el sentido de la personalidad libre, 
exaltar la razón sobre el instintivo, aniqui- 
lar la animalidad para que el hombre sur- 
ja soberano de sí mismo. 

La bestia interior gobierna todavía al 
mundo. La razón acabará con ella. 


Ricardo MELLA 





Filatelicas 


Los regímenes fascistas o fas- 
cistizantes, no pierden la oportu- 
nidad de meter, por los ojos, por 
los oídos y aún por todo el cuer- 
po, la fe y los dogmas religiosos. 

Vemos en un sello de correos 
del Brasil, emitido a la circulación 


mente fascista en ese país, y con 
una leyenda que reza: «Fe e E- 
nergía»; un individuo con una ex 
presión de fanatismo quintaesen 
ciado adorando una cruz latina. 

Más ésto noes nada si miramos 
otro sello, también brasileño, 


unos sesenta cadáveres entre los escombros. Qu+daban vivos, he- 
ridos, treinta y siete compañeros, que fueron allí mismo pasados 
a cuchillo por los moros... 

Toledo ha caido. Pero el honor de los anarquistas resplande 
cerá con esta gesta gloriosa de un centenar de bravos ... 
«LA FAI SABE MORIR, PERO NO APRENDIO A RENDIRSE !» 


Armand Guerra 
LA VIDA ES LUCHA 


La vida es lucha; es presagio, es ir contra la rompiente, To- 
do en ella tiene un sentido trágico. Es como la vista de un nau- 
fragio y cono la contemplación de los naúfragos asiéndose a la ta 
bla salvadora. Todo lleva en sí germen de luchas; la vida; la muer' 
te; el mar; la tierra; las atmósferas. Bajo las radiantes auroras, en 
el silencio dé los bosques, el milano hace presa del tímido pajari- 
llo y en el azu! denso de las aguas oceánicas el enorme cetácea en- 
gulle los pequ-ños peces. La paz es siempre un pequeño paréntesis 
en que se entrevé una felicidad casi inasequible. Las ricos tienen 
miedo; los pobres se defienden. 

La vida es lucha; es presagio; es anunciación de escollos y di- 
fFcultades. La vida no ama la inhibición, el acatamiento; aún los gran 
des místicos, los contemplativos, lus artistas, todos los enamorados 
del ideal puro llevan en sí, latente, aunque su faz no lo anuncie, el 
terribl= deseo de llegar, y su meta es siempre a costa del reguero 
de sus inmaculados ensueños. : 

En la Naturaleza se desencadenan fuerzas antagónicas, y la des 
vastació1 se cumple periódicamente. y bajo la nieve blanquisima— 
dormida como un largo cuento infantil— las flores y los frutos sufren, 
esperando la primavera y su claridad fecunda. 

Todo el pasado, el presente, es un camino a un más allá desco 
nocido y que obedece a intuiciones en busca de algo anhelado y q* 


mundial, luego del golpe franca-  «Hanchieta», en el que se ve un 
sa-cerdote esgrimiendo una cruz y llevando toda una majada de 
fieles detrás. P 

Francamente, si debaja no dijera «Brasil, Correio», creeríamos 
que se tratarla de algún sello del Vaticano. A nosotros no nos extra 
ña esta exaltación con la que se quiere enfervorecer al pueblo. El 
Estado precisó siempre que la gente creyera en lo sobrenatural. 
Napoleón se preguntaba si el orden estatal podia tener consisten- 
cia sin la Religión. Pero es el caso que todos estos aprendices e 
imitadores de Gregorio VII e Inocencio lll, se procrean y multi- 
plican como baciles en caldo de cultivo, no bien el fascismo o el 
prefascismo se hacen presente, poniéndose con todo ahinco y ve- 
hemencia a la tarea de apuntalarlo y sostenerlo. 

Después, si el pueblo justiciero un día, olvidándose del cielo 
que le tienen prometido, y también del infierno tan temido para 
dejar por eso de vengarse, desinfecta, tindaliza o flambea iglesias, 
monast=rios, conventos y demás madrigueras, han de graznar a 
más y mejor poniendo al cielo por testigo de las «atrocidades» y 
«desinanes», «edesaguisados» y «crímenes» que el «populacho» in- 
Culto y sacrílego, comete contra tan pacíficas y piadosas gentes q' 
sólo se han ocupado en su vida de enriquecerse y ganar su pan 
con el sudor de la frente de los demás. TaGURO 





se siente en el interior como una aspiración. 

Pero la vida es conquist=; nada se obtiene sin lucha, con el 
camino limpio de abrojos. 

Se vive la juventud, el amor; pero en equella poesía trascien 
de una vida que quiere Crearse, Y llega la muerte y siega con su * 
hoz; abate, y de la tierra de los huesos pútridos, despuntan retamas 

Y quizá la misma muerte - lo que aparenta cesación, descén 
so— sea el despertar a nuevas luchas, a lo que la humanidad cami 
na; hacia un más allá anhelado. M. MAUCCI 





